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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

ÍA de recogimiento es el 2 de No­
viembre. 

La Iglesia, que cada día del año se­
ñala como grato recuerdo los nombres 
de los que en el mundo existieron con­
sagrando su vida al servicio del Omni­
potente pereciendo por su santa Reli­
gión, dedica uno para conmemorar á 
los que ya no viven á no ser en la me­
moria y en el corazón de sus supervi­
vientes. 

Al penetrar en la necrópolis siéntese 
afligida el alma y en los breves mo­
mentos que en el cementerio permane­
cemos para orar por los que allí des­
cansan, reconstruimos todas y cada 
una de las escenas de la vida en las 
que nuestros deudos fueron protago­
nistas, y al evocar su recuerdo senti­
mos que algo se agita en nuestro inte­
rior, que algo nos induce á protestar 
de que ya no existan los seres queri­
dos que nos hacían suave nuestra pe­
regrinación vital y que, cual pavorosa 
tormenta, algo se inicia que nos incli­
na á la desesperación á la que nos en-
tregariamos si la tempestad no se des­
arrollara en llanto benéfico que, cual 
redentor Jordán, lava nuestras culpas 
y nos alivia de la inmensa pena que 
nos acongoja. 

En el pórtico del sagrado recinto 
donde yacen nuestras mas caras afec­
ciones, dejamos toda mundana idea, y 
aunque el simil resulte forzado, pare­
ce como que en él sólo entramos en es­
píritu abandonando su envoltura cor­
poral convertida en tales momentos en 
materia momificada por 
del dolor. 

¡Y aun dichosos si podemos llorar! 
¡-Felices si como alivio á la intensa pe­
na hallamos el consuelo de las lágri-
^as...! ¡Y desgraciados, si, muy des-
graciadog si sentimos, y estamos impo­
sibilitados de aquella manifestación 

sentimiento para atenuar los malé­
aos efectos de la borrasca que se des­
encadena en todo nuestro ser...! 
tos! estál1 nuestros pô 1"60̂ 08 niuer-

Cada hierba, cada hoja, cada flor 
™% crece en el vasto y bendecido te-
reno es el espíritu de uno que ha sido 

^ 6 nos sonríe, cada tumba un símbo­

lo que nos habla con elocuente, aunque 
silenciosa frase; cada cruz una imagen 
de la fó con sus brazos abiertos para 
que en ellos nos arrojemos en súplica 
de salvación. 

j Allí están nuestros pobrecitos muer­
tos! 

Allí están los que nos han dado el 
ser lo mismo que aquellos á quienes se 
lo dimos. 

No los vemos ni nos ven; pero nos 
entendemos, porque para ello ha inven­
tado la sabia religión de los cristianos 
el sublime lenguaje de la oración vo­
cal y el de la mental plegaria, y ele­
vando al Eterno nuestros ruegos, con 
místico arrobamiento, nuestra misma 
esperanza de ser oídos nos dice que 
nuestros muertecítos están satisfechos 
de nosotros. 

¡Bendita sea nuestra sacrosanta Re­
ligión! 

Los qu© en el alma tenemos lacerias 
jamás curadas; los que entre suspiro y 
suspiro pronunciamos tristes y fervoro­
sos el adorado nombre de nuestra ma­
dre que nos dejó para siempre... ¡para 
siempre!; los que asi sufrimos y nos 
atormentamos ¡qué dignos somos de 
conmiseración...! 

¡Nuestra madre! 
Evocación divina, único amor de la 

tierra al qúe rendimos el tributo de la 
•idolatría, y único, también, del que el 
Increado no siente celos, por confun­
dirse en uno ambos amores, que así lo 
expresó el sentimental poeta Castor 
Elices cuando dijo: 

que lo son todas, porque es atributo 
de la maternidad la posesión de todas 
las excelencias. ' 

Al inclinarnos ante la sepultura de 
nuestra madre, aun parece que nuestra 
frente percibe las caricias de sus be­
sos, y eternos quisiéramos que fueran 
los instantes que allí permanecemos 
postrados. 

¡Oremos por nuestras 
ellas lloremos! 

madres y por 

Y lloremos y recemos, asimismo,por 
todos los pobrecitos muertos que en 
las huesas de la necrópolis descansan 
esperando la hora de la profetizada 
resurrección. 

•Visitémoslos con respetuosa unción 
que allí están inertes, pero atentos en 
espíritu para hacer llegar nuestras 
preces al Solio del Eterno,y correspon­
damos á su redentora intervención con 
este ruego salido de nuestra alma: 

iPaz a los muertos...! 

LOS GALLEGOS EN MADRID 

E L DESPACHO DE L I N A R E S RIVAS 

«ÍTer nai, tesauro que d'o ceo haixa 
<ÍE ao ceo sube en branca remuiña, 
« 2 V nai e Dios... é unha mesma causa 

«Pra as que sentimos...» 
el paroxismo . ; # / . . . . . . al ^vel de la calle. Dan ganas 

Por eso, cuando perdemos á nuestra 
santa madre se subleva todo nuestro 
ser, estallan las fibras del corazón, 
temblamos y nos anonadamos por el 
latigazo que el cruel destino nos da 
implacable matando en nuestro moral 
organismo, en una, todas las afeccio­
nes, y no hay bálsamo suficientemen­
te eficaz que cicatrice la herida que 
llevamos abierta, hasta que apiadado 
Dios de nuestro martirio nos llame pa­
ra reunimos con la que nos dió al 
mundo. 

Apelamos de nuestro sentir á todos 
los buenos hijos de madres excelentes. 

despacho de Camilo de Cela e» 
propio de un escolar, el de Y in -

centi parece la morada de un artista y 
el de Linares Rivas tiene carácter pro­
fesional. E l primero es alegre, el se­
gundo bello y el tercero depadre y muy 
señor mió, como se dice vulgarmente. 

E l bufete de Linares Rivas se halla 
de en­

trar y de recrearse - en aquella ámplia 
sala, consagrada á las labores forenses, 
al pasar por la calle de las Salesas, una 
de las vías del moderno Madrid, que 
hace frente al Ministerio de la G-uerra 
y muere al pié del Palacio de Justicia» 

A pesar de los cuadros, esculturas y 
tapices que adornan el despacho de L i ­
nares Rivas, y que le hacen codiciable 
á los partidarios del buen gusto, do­
mina en él. como atractivo á la grey 
gallega, y como encanto á los hijos do 
la terrina, una preciosa y artística gai­
ta que viene enseñoreándose de G-ali-
cia, de siglo en siglo, y sosteniendo su 
imperio, de generación en generación. 
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sin que las costumbres modernas pue­
dan desterrarla de nuestras montañas 
y de nuestros valles. 

E l Sr. Linares Rivas ha cuidado de 
engalanar su bufete con productos de 
la inteligencia; h.a conseguido embelle­
cerlo con las trasformaciones industria­
les, pero no pudo olvidar su origen ga­
llego, y para dar sello galaico á su vi­
vienda conserva, como oro en paño, la 
parlera gaita, recuerdo cariñoso de sus 
compañeros de la infancia y prueba de 
afecto del agradecido paisanaje. 

Cuando estuvieron en Madrid los fa­
mosos gaiteros de Ventosela y de Car-
ballino, Juan Miguez y Joaquín Ro­
dríguez, que Dios guarde, con el hijo 
del primero, que tocaba el tamboril, 
se acordó por el Centro Gallego que el 
Orfeón, ofreciese una serenata al en­
tonces ministro de Fomento, acompa­
ñado de la trinidad artística, recien 
venida de la tierra. Y en efecto, á las 
doce de una noche primaveral se pre­
sentaron los orfeonistas y gaiteros, di­
rigidos por el celebrado maestro Vei-
ga, ante las rejas del domicilio de L i ­
nares E-ivas. Alli cantaron y tocaron 
las composiciones mas populares, des­
de la Alborada, que cura todas las mo­
rriñas habidas y por haber, hasta las 
Muiñeiras mas dulces, tiernas, y seduc­
toras, desde las Melodías que llegan al 
alma, hasta los Ala-la-laas que curan 
las dolencias corporales. 

E l público, que llenaba todas las 
avenidas, aplaudía ain cesar. Y es que 
aquella música melancólica y aquellos 
cantares mimosos, tan parecidos á los 
napolitanos, producen un arrobamien­
to, una delectación, un bienestar que 
consuela el espíritu y aviva el senti­
miento. 

L a música gallega, la poesía gallega 
y los cantos populares gallegos son los 
llamados á regenerar á Galicia y á ob­
tener que desaparezcan de tierra espa­
ñola prejuicios y preocupaciones vul­
gares lanzados por gente ignorante y 
envidiosa, contra las cuatro provincias 
hermanas, contra la región galáica, 
que da tantos héroes á la guerra y 
iiantos obreros á la paz. 

¡Cuánto no ha ganado Galicia con 
los cantares gallegos de la gentil ar­
tista María Guerrero! 

Desde el regio alcázar al Teatro E s ­
pañol, lo mismo en las veladas aristo­
cráticas que en los beneficios de cari­
dad, en todas partes se escuchan los 
tiernísimos acentos de la música galle­
ga, y las gentes saborean con deleite 

, las notas tiernas, inspiradas y conmo­
vedoras de Jos cánticos galicianos. Y 
á la vez se oyen y se aplauden las poe­
sías de Rosalía, Añón, Camino, Pastor 
Díaz, Curros, Carvajal, Agulrre, Fe-
rreiro, Vaamonde. Labarta y tantos 
otros trovadores que alimentaron y 
-alimentan las tradiciones y los recuer-

. dos de la pequeña patria. 
E l despacho de Linares Rivas re­

cuerda á Galicia y encierra ^ todos los 
elementos para la aplicación del De­
recho patrio. 

Los recuerdos de Galicia los hemos 
consignado ya para satisfacción de 
nuestros lectores. 

Los elementos del derecho se ven 
por todos lados, libros, códigos, actua­
ciones y diligencias judiciales. Y entre 

los códigos predominan los modernos. 
Mas que Pandectas, Digesto, Institu­
ciones, Partidas y Novísima recopila­
ción, se ven las leyes orgánicas que 
regulan la administración, la justicia 
y el derecho internacional de la socie­
dad contemporánea. 

E l despacho de Linares Rivas es 
una sala de estudio que convida á la 
meditación; el de Camilo de Cela es 
un gabinete que predispone á la risa; 
y el de Yinsenti es un santuario del 
arte. 

Y se comprenden esos distintos as­
pectos que ofrecen los lugares destina­
dos al trabajo, por la índole de las 
profesiones y por el gusto de cada 
cual. 

Linares, aparte de la política, es abo­
gado y siempre abogado; Yincenti 
siente el arte y anda en busca de lo 
bello; Camilo de Cela es aficionadísi­
mo á la música popular, porque entra­
ña el sentimiento nacional. 

Y de esa variedad de inclinaciones 
surge la diferencia que se advierte en­
tre unos y otros paisanos, aunque to­
dos quieren á la terrina con el mismo 
amor y con el mismo entusiasmo. 

XAN DAS SILVHIEAS. 
Madrid, Octubre, 1897. 

Resume da Geografía k Galicia 
POE JAN DE OÜCES 

V I 
IDIOMA 

O idioma gallego distingüese pouco 
do portugués debido a que o Portugal 
foi noso,e ti vemos un mesmo linguaxe 
que os lusitanos cultivaron e puliron 
hastra erguelo á altura que hoxe ten, 
namentres que nosos abós o descoida-
ron e corromperon, chegando á deca­
dencia que na actualidade apresenta. 

En proba d' elo os Lusiadas, o gran­
de poema do inmortal Camoes, resulta 
agora mais gallego que portugués por 
efeito da época en que se escribiu, que 
ainda non se apartara case nada o idio­
ma de Galicia do de Portugal. Os mes-
mos escritores de aló do Miño non dei-
xan de o recoñoceren así. 

"Portugal e Gallíza (di Costa Silva) 
fallaram sempre a mesma lingua: é a 
historia quem testifica esta assersáo. 
Todos os antigos escriptores hespa-
nhoes chamam lingua gallega e lingua 
portuguesa, ao idioma das duas nacoes, 
d' aquí ven que Macias él enamorado e 
contado por uns entre os poetas galle­
gos, e por outros entre os poetas por-
tuguezes; d' aquí ven dizerem uns que 
E l Rei D. Alfonso o Sabio escrevera 
grande número de cántigas para músi­
ca em gallego, ao passo que outros di-
zem que foram escriptas en portuguez 
mas a verdade ó que todos dizem a 
mesma coisa, usando de denominacoes 
differentes. 

"Mas qual é a razao, perguntará al-
guem porque o mesmo idioma appare-
ce tan outro na bocea das duas nacoes 
de quem elle é a linguagen natural? 
A razáo é muy fácil de deduzír. Portu­
gal constituie-se reino sobre si, teve e 
tem tido independencia e literatura. 

Galliza ficou sempre provincia de Hea* 
panha, Portugal poudepor isso cultivé 
a su lingua, regularizal-a, opulenta!^ 
con muitos vocabulos latinos, gr9g0s 
e de outras nacoes, apurar a sua 
taxe e tomar flexivel e harmoniosa 4 
sua prosodia. Galliza... náo ponda fazer 
outro tanto; os homens sabios que te^ 
produzido, escreveram em castelhano 
a lingua popular circunscripta aos usog 
caseiros, e as necessidades do vulgo 
foi condemnada a ficar na sua rudeza 
e barbarez primitiva de que só pederá 
sahir, si por algún caso inesperado tor. 
nar a unir-se com nosco.̂  

Theóphilo Braga que tamen traton 
do idioma de Galicia, acusa ao grande 
épico lusitano de ter pragado á gua 
grande obra con muitos gallegismos 
opinión esa e'oa que non estamos con! 
formes, tendo en conta que Camoes nun. 
ca viviu en Galicia e que ademáis era 
o millor gramático e autor mais casti. 
zo do seu tempo. 

Mais deixando esta custión para a 
que non temos lugar disposto, aüadi. 
remos que o gallego está composto de 
palabras celtas, gregas, latinas [e de 
outros falares dos que por dominación 
ou comercio nol-as deixaron. 

Das linguas románicas (ou celto-lati-
ñas como agora se chaman) ó a que 
mais se acerca ao latin e unha das mais 
concisas, eraras, ricas e armoniosas da 
Europa. Non ten voces guturás, é abun­
dante en ditongos e tende á se desfa­
cer das consoantes. Ten verbos grande­
mente espresivos e catro conjugaciós, 
é se ven na sua ortografía, ainda que 
sinxela presente algunhas variantes 
por capricho dos escritores, estas non 
ofrecen dificultade ningunha por che-
garse ao fonetismo. Con todo para uni-
ficala sería o millor, en canto ao uso 
da g ñas sílabas ge ó gi, e da j e mais 
da x, o cinguirse a etimología latina 
ñas palabras que conservamos do idio­
ma do Lacio. 

DESDE BARCELONA 

LAS FIESTAS 
No siempre está el horno para bollos, bue­

no es probarlos cuando en alguna parte se 
cuecen, y siendo así, ya que en Barcelona 
se han celebrado las fiestas de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes, de ellas hablaré M 
á los buenos lectores de la REVISTA GU' 
LLEGA. 

No han revestido estas fiestas la solemni' 
dad de años anteriores, antes al contrario, 
han venido á ser algo como una nota forzada 
introducida por nuestro ayuntamiento par* 
distraernos del sopor de la vida normal, p̂ 0 
de ellas voy á copiar sus notas caracteristi' 
ticas mas salientes. 

* * * 
La colocación de primeras piedras es ,cffl 

remonia á la cual muestran gran auoi"̂  
nuestros ediles y casi siempre en los progra 
mas de fiestas barceloneses se observa 1 
no falta acto de tal naturaleza. . ^ 

Este año se han colocado dos, y por cl8| „ 
de significación bien diversa, digamos 0 ^ 
de cada una de ellas. Monumento á D- * 
cisco de Paula Bius y Taulet Vaemp131^ 
do este monumento en uno de los paseos^ 
torales al Parque, cuyo lugar encontra ^ 
muy acertado por haber sido el Parque 
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sus glorias la última vez que empuñóla va­
ra de alcalde mayor. 

La muerte del Sr. Eius es muy recieate 
sus méritos muy en tela de juicio para 

avie se le lavanten estatuas. Cuando el tiem-
30 pese los quilates del bien que su paso por 
a administración reportó,y biógrafos no co­

etáneos analicen los hechos de su vida pú-
tlica, se vendrá en conocimiento exacto de 
lo que vale la Barcelona de hoy que tan á 
•priori eleva á la categoría de inmortales. 

Monumento á Federico Soler. Como si 
uisiera la corporación municipal compen­

sar el error á nuestro juicio cometido en la 
erección del monumento de que hemos ha­
blado, acordó con acertado criterio é inter­
pretando el deseo de Cataluña toda, alzar 
una estatua que recuerde á las generaciones 
futuras al gran Soler, al poeta infatigable 
que nos ha legado en mas de cien obras la 
fotografía viva y el carácter de nuestro 
pueblo creando y sosteniendo con sus fuer-
2as de atleta el teatro catalán contemporá­
neo. 

La gloria de Soler es de aquellas que no 
Se borran, antes crecen con la acción del 
tiempo y Cataluña se honra á si propia cos­
teando su monumento por subscripción po­
pular. Hijo del pueblo, por el solo esfuerzo 
de su talento genial, se elevó sobre sus con­
ciudadanos y con su pluma conquistó repa­
ración tal, que escribiendo siempre en len­
gua catalana premió sus desvelos la Acade­
mia de la lengua castellana distinguiendo 
su obra Batalla de Beynas, distinción que 
estimaba Soler como el mayor de sus triun­
fos literarios, por el alcance de su significa­
do, pues viene á ser como el primer paso 
dado hacia el reconocimiento de la cooficia­
lidad del idioma catalán. 

Fué muy notable el discurso pronunciado 
en el acto de la colocación de la primera 
piedra del monumento dicho, cuyo discuráo 
es del reputado abogado y literato catalán 
Conrado Honre; es obra que traduciríamos 
con gusto, pues interesa á todas las regio­
nes españolas que aspiran á poseer teatro 
propio y en su lengua peculiar. 

* * 
Verdaderamente, los Xiquets de Valls 

combinando en los centros de la vía pública 
sus atrevidas torres, constituyen una nota 
de color que llama con justicia lo atención. 

Son las tales torres, castillos humanos 
que alcanzan de seis, siete y hasta diez al­
turas de hombre: van colocados unoj3 encima 
los otros y ondea en su cumbre á modo de 
enseña, un niño de 12 á M años. Está for­
mada la base por un círculo de compañeros 
de robustez á toda prueba y en sus espaldas 
se aguanta la segunda hilera que los pr i ­
meros sostienen á sn vez agarrándoles las 
piernas con sus nervudos brazos. La terce­
ra hilera se coloca encima delasegunda que 
de igual suerte mantiene la superior y así 
sucesivamente hasta el remate. 

La resistencia de la base está garantida 
por otros que afianzan los brazos de los pr i ­
meros y masas compactas de pueblo se agru­
pan á su alrededor formando un solo haz 
mientras la muchedumbre presencia silen -
ciosa el ciclópeo espectáculo. 

-La ligereza y habilidad con que el casti-
*0 Ya montándose, es pasmosa: una vez pues­
to i el chiquillo en lo alto, saluda y mante­
niéndose cimbreando la torre cosa de un 
^inuto se desmonta luego con mayor pres-
eza de la que se alzó y en medio de atroná­

i s gritos del pueblo, 
j j •Lal costumbre es popularísima en Valls, 
do^ ^ t0C*a ̂ a vasta comarca tarraconense, 
que 1 110 Ŝ  conc^e una íiesta mayor sin 
tilles Va^erites Xiquet8 levanten sus cas-

La sola ejecución de este juego de tita-
de Ja •, 

del pueblo montañés catalán 

La fiesta infantil celebrada en los gran­
des jardines del parque resultó animada y 
bulliciosa como no podía menos de ser, pues 
se reunieron allí unos 8.000 niños y niñas, 
pero no se comprende todavía bien el carác­
ter que tales fiestas deben tener y de aquí 
que adolezcan de graves defectos en su or-
ganizacióa. Perjudica á las mismas el crite­
rio de uniformidad, el afán de que aparez­
can cual legiones disciplinadas que desfilan 
á la vista del espectador y que se mueven á 
la voz de mando, cuando por su naturaleza 
les vemos ansiau sólo libertad. 

* 
* * 

Cuatro castillos de fuegos artificiales se 
han disparado á cual mas vistoso habiéndo­
se gastado en pólvora cincuenta mil pesetas. 
Apiñada multitud acudió á presenciar los 
fuegos saliendo complacida del espectáculo. 

* 
* * 

Las iluminaciones eu general han sido 
pobres. Algunos establecimientos industria­
les aparecieron alumbrados con esplendor 
y produce muy buen efecto la calle de Fer­
nando y la de Jaime primero, cuya i lumi­
nación eléctrica de carácter permanente, co­
rre á cargo de los vecinos. E l Ayuntamien­
to apenas ha hecho nada por su cuenta si se 
exceptúa la iluminación del monumento á 
Colón con grandes faros eléctricos. 

* * 
Reasumiendo, diremos que á las fiestas de 

este año les faltaba el entusiasmo del pue­
blo, sin cuya cooperación directa nada cobra 
vida. 

J. BRÚ. 
Barcelona, Octubre de 1897. 

D U D A 

Navegando na humana corrente, 
non sei tras de qué. 

Ando sempre, tan soio atopando 
Pungentes espiuas. 
Amargo desdén. 

Eu creerá non sei cantas cousas 
Que á min me trairían 
A dita e pracer. 

¡Engañosa ilusión era todo, 
Traballos mintidos 
Do fado cruel! 

A i , quixera do nauta a carreira 
Pra sempre perder, 
Mais tanto en min pode 
O tolo vaivén 

Dos mares da vida, tal é seu encanto. 
Que pensó, e non sei. 

Se me d'eles botar, ou se neles 
Deixarme morrer. 

FULVIO VEEO-ODENSE. 

L A TRADICION NEGRA 

litenato mi 
M. Sa/azar 

fís'' k jkla â t0 en favor de Ja virilidad 
anrf A Puebl0 montañés catalán y A-
^"ud para el trabajo y la guerra. 

de su 

•* 
* * 

A/ ilusire escritor y eximio 
distinguido amigo D. Andrés 

( Conclusión.) 

_ _ _ _ _ I V 
""Después de las últimas palabras del 
escribano un silencio sepulcral, mezcla 
de miedo y religiosidad reinó allí sin 
que nadie intentara hablar; por el con­
trario con la cabeza inclinada hacia el 
suelo todos nosotros, fieles sirvientes del 
despotismo y la altanería, aceptábamos 
resignados la humillante calificación que 
nos fuera aplicada, no aplicable. 

Y a el tío Mingón tornaba á reanudar 

su cuento, quebrado según él en lo mejor, 
cuando en esa ventana (una que daba á 
la era) sonaron tres golpecitos dados con 
suma rapidez. 

E l escribano miró á un© de los sirvien­
tes, y en tono destemplado le habló así: 

—Farruco, mira quen chama. Pode 
que sea o Secretario. 

Obedeció el sirviente y cuando regresó 
dijo á au amo: 

—Señor, non se ve ninguen. 
—Serán as meigas que andarán de fu-

liada, pois eu sentin ben os golpes. 
No había acabado aún de hablar cuan­

do volvieron á llamar. 
—Volve a ver, Farruco, que xente de­

be ser. 
Fué el criado de nuevo y como la otra 

vez dijo que nadie aparecía. 
Una tercera llamada, pero esta vez en 

extremo fuerte obligó á incorporarse al 
escribano quien del todo mohíno y de un 
talante infernal esclamó: 

—I¡Yay a ver quen ese condenado, 
F arrucill 

Obedeció el sirvieate y dijo: 
—Xente non debe ser, pois chegueime 

a ventana é non se ve ninguen. Os cas 
encóntranse no palleiro e na eirá non 
voxo ninguen. 

No había posado el escribano la cabe­
za en la almohada cuando los tres golpes 
sonaron de una manera estruendosa, cual 
si la casa se viniera al suelo. 

Fuera de sí el escribano, blasfemande 
á más no podtír, subió al comedor segui­
do de todos nosotros y, cogiendo la esco­
peta arrimada á la caja de un reloj de 
pared, abrió la ventana para escarmen­
tar, como el decía, al que fuera. Instantá-
naamente retrocedió horrorizado, blanco 
como una sábana, los ojos pugnando por 
salir de sus órbitas y presa de un temblor 
que apenas le permitía hablar. Miramos 
todos y vimos con asombro que por el 
camino que baja por la carlalleira venía 
una especie de procesión cuyas luces se 
distinguían, pero no á las personas que 
las portaban. Unicamente una sombra 
negra se destacaba en medio de aquel 
misterioso conjunto. 

Yisiblemente tembloroso se dirigió á 
mi y me dijo:—Cerra esa ventana axiña, 
G-oros, que eso parece cousa do outro 
mundo.—Cerré, instantáneamente, y el 
escribano cada vez más tembloroso dijo 
que quería acostarse y que permanecié­
ramos acompañándole. En veinte años 
que le serví jamás nos había dado un va­
so de vino; esa noche ordenó á Farruco 
que subiera vino, pan y queso, 

Jfln toda la noche el sueño se negó á 
venir en su auxilio y al amanecer me 
mandó en busca ctel cura, para reconci­
liarse con Dios. A las siete partí en bus­
ca del sacerdote á quien no pude encon­
trar en toda la mañana, sino cerca ya de 
las doce en Mangueiro. A buen paso nos 
dirigimos aquí, pero cuando llegamos na­
da era necesario. E l escribano había 
muerto á la^ once. 

Cuando al día siguiente le fuimos á 
enterrar, llamó á todos la atención un 
personaje á quien nadie había visto has­
ta entóneos. Las mujeres decían que era 
el diablo, los hombres que y por ahí 
cual más, cual menos, juzgaba á su anto­
jo. Lo que si puede decir á ustedes es 
que á la noche siguiente yendo á buscar 
al hórreo maiz para desgranar, vi dos 
sombras negras que con paso lento L 
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come si hablaran familiarmente se pa­
seaban de un lado á otro de la era: me 
metí en casa y nada dije. 

Empezó á poco el rosario y al llegar 
al Padre nuestro por las almas del pur­
gatorio se apagaron las luces y quedamos 
á obscuras. Ün grito de horror se escapó 
de todas las gargantas: la sombra negra 
se encontraba ahí proyectando una vi­
sión horrible que hacía más siniestra el 
rojo brillo de las brasas. 

Con presteza hicimos luz, pero al bri­
llar ésta todo había desaparecido. De la 
visión no quedaba otra cosa que un olor 
pronunciado á cera. 

Pocos dias después los muchachos de­
cían que sobre la Pena grande todas las 
mañanas aparecía un cuervo, y la gente 
vieja y moza que anda de noche afirma­
ba que por la Toca se veían de diez á 
doce, dos sombras negras. 

Esta casa quedó deshabitada cerca de 
veinticinco años sin que nadie quisiera 
habitarla so pretexto de que moraban en 
ello dos almas condenadas. 

Galló el anciano y el maestro habló 
así:—Algo de eso oí cuando llegué á 
ocupar esta casa, pero como ustedes ven, 
nada de La tradición negra, que las gen­
tes sencillas creen, es verídico. Fanta­
sías de la imaginación, alucinaciones 
producidas por el miedo, son siempre 
causa de ese estado en que se encuentra 
el pensamiento, cuando al cerebro ab-
sorve una idea fija o determinado hecho. 

— Non digo que non; mais é tan certo 
ó da Tradición moura como está acesa 
esa lus. 

— Y son las tres—indicó el cura como 
queriendo cortar aquella conversación.— 
E l cuento creo está terminado y es hora 
de acostarse. 

— E certo, señor Cura, pero falta 
ainda unha cousa. 

—¡Cual! 
—O viño que me prometen. 

E . FEENÁNDEZ VILA. 

A PENA CORNEIRA 

Monstro xigante qu' ó elemento bravo 
desafías sin medo á ser vincido 
antr'os penedos en qu' estás sostido 
e che sirven d' insine pedestal: 
segundo Groliat, que longo sonó 
estás n-ese curuto desfrutando, 
baix'a testa que pasa rebramando 
o destrutor e fero vendaval. 

¿En qué pensas? ¿Qué soñas, demagogo, 
pra ollar sempre de fito o firmamento? 
¿Cicais un estrevido pensamento 
vench'a maxinación a preturbar? 
¿Cicais en que, por sigros e mais sigros» 
agardand' outras fúlxidas idades, 
o mesmo erguerás u-as soedades 
o teu roxizo e lóbrego espaldar? 

Escóitam' un istante. No praneta 
houb' un reino qu' o sol non escondía 
as suas crenchas n-as térras qu' invadía 
debid' á intrepidós d' o gran Colón; 
y-ése reino desfixos' en anacos 
adouband' o ouceano en sangre tinto; 
caeu Felipe segundo, Carlos quinto 
y-o coloso d' o sigro, Napoleón. 

D'os Césares repousan os seus osos 
metidos n-o sarcófago d'o olvido, 
Ciro, Xerxes e todo 1-os qu' han sido 
caóron e con eles seu poder. 

E tu, enútle aróa, post' o lado 
d'eses que domeñaron tod'o mundo, 
¿non pensas que, cicais, en un segundo 
tuas costólas n-o chan veñan bater? 

Quédat' en paz, pelouró berroqueño, 
amasado co-as bágoas d'as tremen tas, 
qu* anque hoxe argulloso ahí te sontas 
rolarás pol-o chan, cicais, maná; 
pois a arma mais terribre pra firirte 
é a pólvora, a barrena y-un mecheiro 
e n-unha hora, n-ó mais, un «impr' obreiro 
en miudas faragullas t© porá: 

M. Lois VÁZQUEZ. 

GONTOS GALLEGOS 

Ao meu querido amigo 
o poeta Urbano González. 

¡Mal pocadiño! Como non mudara de 
vida o bou de Barreiro, podía ter de cer­
to que non chegába a probal-o viño 
das misas. 

lE non era mal trato ó que lie daba ao 
seu corp©! Inda non comenzaba á crarear 
o día cando xa estaba de codos na mesa, 
dalle que lie das aos libros hastra en de 
chegal-a hora de iré as cátredas; porque 
eso si: coma bon estudiante ninguen lie 
metía man a Barreiro. Volvía pr'a pou-
sada ás duas da tarde e por mais que 
comía coma un lobo lie non prestaba ¡que 
había de He prestar! si soyo Dios e mais 
él sabían pra onde iba, fuxindo coma un 
raposo cuase C'Q derradeiro anaco na 
gorxa... ¡Demo de enredos do rapáz..! 

As doce dadas da noite—cande mais 
cedo—e moitas veces ás duas ou ás tres 
da mañán, todo esbroallado e desfeito, 
chegaba á sua casa e deitábase. non sin 
botadle unha ollada á leución do día sí­
gnente. Así era todol-os días do ano. 
Chegaba o mes de Mayo e aquelo non é 
pra falado: noites en fío, cear c'o raxo 
do libro diante, comendo sin folgo, pasar 
todal-a noite sorbendo café pra non pe-
gal-os olios, estar de cote c'o pito na 
man, fuma que fuma, fuma que fuma... 

Ao segundo curso que pasou de tal 
xeito, quedou na espina, feito un miñato; 
tíñase o probé de pé por puro milagro. 

—Pero home—dicíanlle os seus eom-
pañeiros—¿tí qué demos fas pra estar 
cada dia mais fraco, comendo da maneira 
que comes? ¿Chuchárouche as melgas? 

Barreiro sorría malencónicamente e 
por toda resposta engrudaba o lombo. 

Por fin chegou dia en que negándose-
lle o corpo, botouse na cama e mandón 
vir ao médeco. 

Pulsouno o Doutor e fíxolle entramen-
tres mais perguntas que un fiscal a un 
reo. Dempois mandouno sentar no leito, 
apalpouno todo, golpeouno d'enriba en 
baixo, por diante e por detrás cal si qui-
xera saber se estaba choco, e arrimándo-
Ue a orella ñas espaldras mandoulle di-
cir en alto: ¡trinta e tres, trinta e tres, 
trinta e tres! E volta outra ves a os pe­
tos, remexe por eiqui, palpa por acolá, 
hastra que o probé Barreiro herrando 
coma un boy cansado escramou: 

—Señor, por Dios, non rae aperte ahí 
que mefai mal. 

—Faga o favor dé sé estare quedo—.¿Í. 
xolle o médeco. 

—Pero si non podo: teño cóxegas. 
Por fin acabou o martirio e o bon do 

médeco, ollando ao enfermo por riba 
das cangallas, díxolle: 

—Maxine vosté que está dianto do 
seu confesor. Dígame todo, todo. Vosté 
leva unha vida de can ceibado: o vifio 
por un lado, as parrandas pol outro, e 
ademáis... teño pra min que non foron as 
parrandas nin o viño os que mais daño He 
fixeron. ¿El vosté entende? 

—Cuase non bebo, señor; o viño gu3, 
tame, mais non abuso; deitar, déitome 
sempre tarde, pero... 

—Nón cale nada: xa lie teño dito qu' 
eu son como o confesor. 

O probé do rapás, baixando os olios e 
a voz, díxolle ó que nunca s'atrevera a 
decir porque tiña reparo... ¡xa se vé..| 
¿quen manda ñas pasiós..? e pra mais 
como era estudiante do Seminario... ¡se 
o Reutor o soupera..! ¡se ó soupera o Ar-
cebispo..! 

Quedou o médeco calado por un pou-
co, como quen medita unha cousa grave 
e de pronto excramou: 

—Ten que tomar unha resolución; 
antes hoxe que mañan; hoxe mesmo; per-
cure esquencela e váyase a sua casa 
a reponerse. ¿De onde é vosté? 

—Ay señor, eu sonlle de moy lonxe 
d'aqní, e ademáis se o meu pai se depro-
cata... Mire: eu teño un tio na Tilla; se 
a vosté lie parez que da ó mesmo... 

—Tanto ten; manífico. A Ulla é un 
gran sitio: viño craro,boa froita, aire pu­
ro... Si, si, vaya praxunto do tio da Ulla 
o coidadiño con meterse en romaxes nin 
muiñadas que de esas cousas non se tira 
causa boa. Mírese ben ao espolio e á ver 
se cando volva trae algo mais que os 
osos eo coiro, ¿el estamos? 

I I 

De aló á dous días estaba o bon de 
Barreiro na casa do seu tio, quen como 
todo crego d'aldea tiña a despensa ben 
provista de xamós de Castro Caldelas, 
chorizos de Lugo e mais cousas boas que 
Dios cría. 

¡Gomo se puxo o rapásl Ainda non pa­
sara un mes, e quen ó vira donantes non 
ó chamaba pol-o seu nome. Gordo coma 
un cocho de vella criado á man; roxo co­
ma as mazás da térra; fresco e repoludo 
coma as leitugas que abren beira do rio, 
xa n-este estado dicidiu volver á Santia­
go pra empréndela outra vez c'os libvos. 
—¡Nada da mala vida pasada—dixo-
¡va de retro! 

E unha mañan moy cedo, sacou o fac" 
pra diante da porta, púxolle o albardoa 
acomodou ñas alforxas boa provisión de 
fiambres pr'o camiño e mais pra ter de 
reserva na pensada, e dándolle UDII* 
aporta de despedida ao seu tio, tomott. 
corredoira abaixo cara á vila do APÓ 
tol. 

O diaflo do faco camiñaba como ^ 
vai pra onde non quer, e o noso ^air^ 
ro deixábao andar, mentras, chupada va > 
chupada ven, nun pito de papel, iba 
durando no meollo plans de COIld Ba 
pra conservar a saude que alcanzara 
casa do seu párente. cu. 

Dos seus pensamentos e das suas # 
sofías ven a sacal-o un can, un VY0̂ en 
de palleiro, que co a boca aborta e o 
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Ho husmeante crusaba o camifio d4im la-
4o pra outro tras d'unha cadela. 

—]Mal pocadiño—pensou Barreiro— 
non estás tí pra festas! 

B mais era verdade. O probé do can, 
todo escangallado e famento, noesmo pa­

decía que escapaba pol-a carlanca de 
pugas que He beilaba no pescozo; sobre 
o esqueleto pesáballe a pelexa cuberta a 
remendos dun pelo ralo e polvorento; a 
léngoa guindáballe unha cuarta de fora, 
e aquí correndo, alí brincando, o diaño 
do animal, sempre tras da cadela, metía­
se no medio dos toxos, volvía á parecer 
na cuneta da carretera, baixaba por un 
atallo 

Barreiro fixo paral-a besta, e mentras 
yin ao can desaparecer alalonxe, marmu-
lou sorrindo: 

—¡Infelis: estás apaiado! ¡Cómo non 
teñas un tio na UllaJ 

JUAN L. DE B-EOO. 
Madrid, 18 Octubre 1897. 

COPRAS GALLEGAS 

Cheoa de vermes están 
as tombas do cimiteiro 
como chea de falsía 
está a tomba do teu peito. 

Follas do albre caídas 
xoguete do vento son: 
com'ás follas, tuas palabras 
o mesmo vento as levou. 

¿Por qué te quixen así? 
preguntácbeme atrevida. 
¿Por qué quer a Irol ao sol 
que lie da cheiros e vida? 

A MINA N A I 

Nai, adourada nai, mártir escura, 
Branca pombiña, arruladora e tenra. 
¡Ai! si souperas como me deixabas 

Non te morreras... 
M . CURROS ENRIQUEZ. 

Non te morreras, non, nai adourada 
^ue tí non sabes como queda un filio 
Cando lio faltan d'unha nai os doces, 

Tenros biquiños. 

Ter nai, tesouro que do ceo baixa 
E ao ceo sube en branco remuiño... 
Ternai e Dios... é unhamesma cousa 

Pra os que sentimos. 

Morran as ilusiós, a fe que morra. 
Morra todo ó que minta algún carinó, 
Mais que morra unha nai... ¡ou pol o menos 

Non o concibo! 

¿Qué fago n-este mundo sempre solo, 
Sempre os olios virando pra o vacío? 
-¿Qué fago n-este mundo si me alcontro 

Sin agarimo? 

¡Ai! dádeme unha nai como a que eu tina. 
Sin ela sempre entre estrañezas vivo... 
Cando morre ujiha nai... ¡morrer deberán 

Tamén os hilos..! 
CASTOR ELIGES. 

"¡A paz de Dios, tio Chinto! 
mesmo che desexo, Mingóte! 

" "oís, señor, seguimos amocados. 

—Home, ¿e por qué? 
—Pol-o contó das augas, non quer chover 

e ñas fon tes siguen as co Zas das sellas dende 
o mañecer d'un dia hastro o noitecer d'outro, 
é un decir, que se empalma a escasez da 
auga como as borracheiras de certos ende-
vidos. 

—Eche boa vergonza que tal pase na 
Cruña. 

—Bon é que agora as criadas teñen outro 
entretemento mais que os dos soldados. 

—¡Outro entretemento! ¿e cal é? 
—As casetas das casta ñeiras. 
—Tes razón ¿e sabes que sonche ben bu-

niteiras? 
—Ja lio creo, como que parecen cháleles, 

e ja as quixeran para sí os dos consumos de 
Santa Margarita que teñen unhas cativas 
garitas de pelouros. 

—¡Hanche d'estar adevertidos e ben pe­
derían dar premiso para tocaren algún es-
trumento pra matar o tempo! 

—Para estrumento ó que ten unha seño­
rita nos pulmós. 

—¿Ti que dis, ho? 
—Digo que unha señorita en Franza 

enguleu, sen querere, a palleta ou pivela 
d'unha corneta. 

—¡Diaño, Mingos! ¿e morreu? 
—Non, señor, tio Chinto, íoille á parare 

aos pulmós e cando tira do alentó fai \tararí, 
tarará, tarará, tararí, nin mais nin menos 
que se tocase diana ou retreta. 

—¡Ai, ho..! 
—Non ó dude, meu vello, que asina ó di 

un boletín. 
—¡Bos merendólos están cuase toáol-os 

boletís! 
—Como merendólos non estiveron mal 

unha morea de señoritos. 
—¿Pois qué fixeron eses señoritos? 
—Que días pasados fóronse de campo sen 

levar merenda e en de chegando para aló do 
Burgo mercaron carne, patacas, ovos, unhas 
cazólas e leña, e no medio do campo arran­
charon un xantar de patente. 

— ¿Pero eles mesmos? 
—Mesmo eles, pol-o que era un gusto o 

veré aOs señoriteiros, uns alcendendo o fogo, 
outros pelando patacas e outros batendo nos 
ovos, labores que facían al pelo. 

—¡Parían, ho, farían! pois mira, eu por 
eso os condecoraba. 

—E mais se eran condecoraciós como as 
do rei de Siam dáballes, abofelias, pol-o 
gusto. 

—¿E qué teñen de bon? 
—Mire, haille unha das medallas que da 

dreito aos que a teñen á vivi r de esmorga 
n-aquel país comendo, bebendo e roendo 
sen lie custar un chavo partido á meta. 

—¡Ben, Mingullo, ben..! 
—Outra placa ten a virtude para o que é 

dono d'ela do que poide mercar ao fiado sen 
que lie ninguén lie negué nada e ademáis 
contrair débedas hastra por dez millós... 

—¡De demos que os leven..! Home, eso 
cho non creo, porque, de seré asina ¡cantos 
pulitecos españoles non irían á Siam..! 

—E que n-ese país tamen lie hai as suas 
contras. 

— ¡Pois lástema fora! 
— £ o rei elle un Weyler, á dicir dos 

yankes. 
—¿Por qué, Mingos? 
—Por calesunquera cousas: agora sen iré 

mais lonxe acurren un lio en Portugal. 
—A ver que lio. 
—Pois un dos que compañaban ao rei 

faltou á etequeta... 
—¿A qué? 
—As cirimonitis da corte... 
—¿E logo moraban na corte? 
—¡Qué corte nin que cortello! Vostó si 1 

que está na orta, 
—¡Vaia, neno, non te sulfures! 
—Digo que faltou as cirimonias dos salu­

dos ou non sei que, e vai o rei e que fai... 
¡ sentenciouno á morte ao chegar á sua térra! 

—¡Carainas! 

—El Rei portugués entresouse pol-o con-
danado, pero o de Siam dixo que non podía 
perdoar, porque para un súdito siamés a 
millor e maior honra era morrer pol-o seu rei. 

—Mal rayo cho fenda ao Chulapón—Go-
dio ou Chulapón—Gomo, como t i dixeche o 
outro dia..! 

—¡Amén! 
—¿Sabes que andan ben os reises? 
—Moi ben, e senon que ó diga D. Oárlos* 
—¿E que He pasa a ese rei... de euros da 

baraxa? 
—Pois, nada, que a sua filia D.a Elvira 

que fai meses foi daré un paseio por esea 
mundos de Dios c'un italiano pintor que He 
chaman Polchi, vaille por preite. 

—¿Ao pintor? 
—Non, ao pai para que lie entregue a 

herencia da sua nai. 
—Que será unha herencia chovida do ceo. 
—Como a que lie veu á unha cigarreira 

e á sua filia co a volta do marido da primeira 
que chegou c'anha chea de miles de pesos 
de Améreca despois de trinta e seis anos 
que se foi. 

—¡Trinta e seis anos! ¡non che tivo mal 
folgo! 

—De certo, folgos ele raposo. 
—Pois, Mingullo, con tantos cartos ben 

poide daré hastra unha tourada. 
—Como tourada a que houbo en Madri. 
—Poi boa ¿eh? ¿sei que traballaron ben 

os toureiros? 
—Non ó eso, senon que á ela asisten Ca­

rolina Otero. 
—¿E quen ó esa? 
—Pois unha rapaza de Pontevedra que 

fíxose... danzaTtta e tan bén entendeu o 
mundo que aló pol-o estranxeiro desprumou 
á condeses, marqueses, duqueses e prenci-
peses... 

—¡Anda e bótalle eses.,! . 
—Ja hai quen líos bote, e hastra quen te­

legrafíe a noticia de que vai ás prazas de 
touros como se fora unha infanta de Tur­
quía ou unha pricipesa de Rusia, razón po­
l-a que non sabe un con quen quedarse s» 
co as nobres estranxeiras ou co as galleo-as 
que saen listas como Carolina. 

_—-Mira, Mingotiehi no, todas che son fa-
mias, pero eu millor quérome atopar co as 
Carolinas, ao menos me entenden. 

—¡Non está vostó mal lagarto! 
—¿E tí poderasme dicir como está eso de 

Pondado e os demais ispeitores de polecía? 
¿El aeráronse o lío e o rebumbio que había, 
Miagóte? 

—Non, señor, nin espero que se aerare, 
tío Chinto. 

Pol-a copia 
JANTSO. 

Con este título abrimos una nueva sección 
eu nuestra REVISTA en la cual insertare­
mos lo más notable que leamos en los perió­
dicos respecto al movimiento regionalista. 

Las noticias que hoy publicamos son to­
madas y traducidas de periódicos catalanes 
en su mayor parte, sin que por nuestra parte 
hagamos otra cosa que ponerles un epígrafe. 

¿CUANDO LO TENDREMOS NOSOTROS? 
Días atrás algunos catalanistas de Barce­

lona visitaron la población de Castelió de 
Ampurias y como es consiguiente no olvi­
daron el ver su notable Gen tro Catalán don­
de quedaron admirados, sobre todo, de sus 
importantes museos de Historia Natural y 
Bellas Artes y de su nutrida Biblioteca. 

También fué para ellos motivo de gran sa­
tisfacción saber que el expresado Gentr» 
sostiene la escuela de música que suprimie­
ra el Ayuntamiento de Castelió. 

Pudieron además admirar la magnifica. 
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sala de actos y el gimnasio inaugurado hace 
poco tiempo. 

Muy bien por los catalanistas castellonen-
ses. Su Centro ha de traer muchos adeptos 
á nuestra causa en la región ampudarnesa. 

¡Adelante siempre! 

BUEN ACUEEDO 
La municipalidad de Clermont d' Eran, 

ha publicado por su cuenta las poesias lan-
guedocianas de J. A. Peyrottes, un sencillo 
obrero que después de treinta y nueve años 
de su muerte se ha hecho merecedor de tan 
honorífica distinción. 

Deseamos que tan partiótico acuerdo ten­
ga muchos imitadores. 

EXCELENTE EJEMPLO 
Desde el primero del presente octubre se 

enseña Lengua, Historia y Geografía de 
Cataluña á los niños que asisten á las escue­
las que sostiene el Centro Catalán, de Cas-
telló de Ampurias. 

Por los detalles que damos en otro suelto 
sobre esta asociación, se podrá juzgar de la 
gran importancia que reviste, y más todavía 
si se tiene en cuenta que Castelló de Ampu-
dia es una pequeña villa. 

Bien seguro que si todas las poblaciones 
de Cataluña, ó al menos las de más impor­
tancia, imitasen su ejemplo, en breve la tie­
rra catalana estaría en condiciones de eman­
ciparse de tutelas y opresiones forasteras, 

ASÍ SE HACE 
La librería catalana del Arxiu,i.de la ca­

lle de la Tapinería de Barcelona, acaba de 
publicar el catálogo número 6 de libros ca­
talanes, el cual consta de más de quinientos 
títulos de obras no contenidas en los ante-
ríorroentü publicados. Parece que se trata 
de publicar otro más completo que contendrá 
mas de un millar. 

Muy agradecidos deben estar á dicha l i ­
brería los bibliófitos y eruditos, y todos los 
amantes de las letras catalanas. 

Algo parecido ha hecho en Galicia la L i ­
brería Begional,áe Carró, en la Coruña; pe­
ro por mas que hace tiempo tiene prepara­
dos los materiales para una nueva edición 
del catálogo de obras gallegas, está esperan­
do que los escritores regionales, principal­
mente interesados en ello, envíen, no ya sus 
obras, sino una nota detallada de las edicio­
nes faltando el primero que las haya remiti­
do no obstante los repetidos ruegos que se 
dirigieron. 

Por igual razón hubo de suspenderse la 
publicación de el Boletín Bibliográfico que 
el Sr. Carró remitía gratis y del que se tira­
ban cinco mil ejemplares, concretándose al 
presente á dar cuenta cada mes del movi­
miento litarario en nuestra REVISTA GA­
LLEGA 

F I E S T A R E G I O N A L 

E l día 14 se celebró en Zaragoza una fies­
ta puramente regional organizada por don 
Santiago Lapuente, en favor del notable 
cantador de jotas Juan Moreno. 

Tomaron parte en dicho festival, además 
del citado Moreno, la orquesta de bandu­
rrias y guitarras que dirige el Sr., Oros: los 
artistas del Real Sr. Serra y su esposadla 
señora Ortiz, Solá el famoso jotista de Bár-
boles y dos niñas de cinco y siete años, 
verdaderos prodigios cantando la célebre 
jota aragonesa. 

ARAGÓN REGfONALÍSTA 

Según nos comunica el telégrafo se ha 
celebrado en Alcañiz (Teruel), la anunciada 
reunión regionalista en la cual se leyeron 
adhesiones de Zaragoza, Madrid y otros 
puntos. 

Celebramos que la idea regionalista se ex­
tienda y prospere y que de aspiración vaya 
alcanzando los grados de realidad, y mucho 
mas por tratarse de una comarca como Ara­
gón donde el regionalismo, hasta el presen­
te no era otra cosa que sentimiento. 

Estamos ansiosos por saber lo que dirán 
los periódicos de gran circulación de Ma­
drid, especialmente El Liberal, por tratarse 
de la región aragonesa. 

Cuando tengamos noticias concretas nos 
ocuparemos en este acto de virilidad llama­
do á tener gran trascendencia y resonancia. 

Por lo pronto nuestra enhorabuena á Ara­
gón. 

OTRAS NOTICIAS 
El batallador semanario regionalista de 

Sabadell El Catalanista, pasa á ser periódi­
co diario. 

Mucho nos complacen los progresos de! 
valiente paladín. 

En el Centro Cátala, de Castelló de Am­
purias, se darán lecciones del idioma cata­
lán, geográfía ó historia de Cataluña. 

Se ha constituido en Banyolas la junta d i ­
rectiva para un Centro Catalán que en bre­
ve se inaugurará. 

E l miércoles último se reunieron en los 
salones de la Liga de Cataluña, los presi­
dentes de todas las entidades catalanistas 
de Barcelona al objeto de tratar de la fun­
dación de la primera escuela catalana. 

Daremos á conocer, en cuanto los conoz­
camos, los acuerdos que en dicha reunión se 
hayan tomado. 

[Que bien haríamos los gallegos en imitar 
á los catalanes! 

E l Gobernador civil de Barcelona ha dado 
la autorización para que vuelva á publicar­
se en Barcelona el periódico La Renaixensa 
que hace meses veía la luz en Vendrell. 

DESPEDIDA 
Nuestro estimado amigo don Enrique de 

Ureña, secretario que hasta hace poco ha 
sido de este Gobierno civil , se ha despedido 
de nosotros ofreciéndonos sus servicios de la 
misma categoría que pasa á prestar en Se­
villa. 

E l señor Ureña ha sabido captarse las 
simpatías de la Coruña, y las nuestras parti­
culares le siguen allá donde quiera que en 
lo sucesivo se encuentre. 

Lleve feliz viaje. 

OBRA N U E V A 
Como nuestros estimados lectores pueden 

ver en la sección de anuncios, hállase á la 
venta la nueva ó importante obra del señor 
Montero Rios, titulada Restablecimiento de 
la unidad religiosa en los pueblos cristianos. 

Esta obra, por demás interesante, se ex­
pende en la Administración de la REVISTA 
GALLEGA, calle Real número 30, Librería 
Regional de D. Eugenio Carró Aldao. 

Recomendamos á nuestros subscriptores 
la adquisición de tan notable libro. 

ATENEO DE M A D R I D 
Las enseñanzas que han de darse en el 

primer periodo del curso de la escuela de 
estudios superiores del Ateneo de Madrid, 
están confiadas á notables personalidades 
entre las que figuran tres distinguidos ó 
ilustrados gallegos. 

Explicarán: 
Don José Rodríguez Carracido, Proble -

Mas bio-químicos. 

Don José Rodríguez Mourelo, Principios 
generales, métodos y aplicaciones de la sín­
tesis química. 

Don Eugenio Montero Rios, Restableció 
to de la unidad religiosa en los pueblos cris­
tianos. (Segundo curso). 

FOLIES BERGERES 
En el Ci reo Coruñés actúan algunos ar­

tistas pertenecientes á Les Folies Bergeres 
de Par í s . 

Oportunamente daremos noticia de sus-
trabajos. 

CINEMATÓGRAFO 
El que presenta el Sr.'Sellier es merece­

dor de ser visitado por el público. 
Las vistas que se exhiben son perfectas y 

de la mayor novedad. 

NECROLOGÍA 
Ha fallecido en Junquera, en la Ampurdá 

(Cataluña) el inspirado escritor catalán R. 
Carlos Bosch,de laTrinxería, autor de infini-
daa de obras y literato |de bien merecida 
fama en el Principado Catalán. 

Deploramos la muerte de tan distinguido 
publicista. 

ANUNCIO 
Llamamos la atención de nuestros lectores 

hacia el anuncio que en su lugar correspon­
diente publicamos de la fábrica de paraguas 
sombrillas y bastones de los señores Quintei-
ro Castro y Compañía, recientemente abier­
ta en la calle Real número 26. 

En esta casa, y á precios de fábrica, se en­
contrarán cuantos artículos de aquel ramo se 
deseen, se hacen composturas de todas cla­
ses y se restauran con gusto y arte los aba­
nicos antiguos. 

Visítenla nuestros abonados y quedarán 
complacidos. 

CIRCULO MENDEZ NUÑEZ 
Tenemos entendido que este centro de 

recreo comenzará en breve las representa­
ciones dramáticas que celebra todos los in­
viernos. 

No nos parece mal la decisión del referido 
Círculo, pero se nos ocurre objetar: ¿qué ha 
hecho esa sociedad del proyecto de crear 
clases nocturnas para enseñanza de los so­
cios, á cuyo objeto rogó del Sr. Ministro de 
Fomento una subvención, y la obtuvo, de 
seis mil pesetas? ¿qué inversión díó á esos 
24.000 reales destinados á la implantación 
délas referidas, clases y honorarios de los 
profesores? ¿dónde están estos y dónde se 
establecieron aquellas? 

Deseamos que la Directiva del Círculo 
Méndez Núñez se sirva aclarar estos puntos 
que tanto le interesan, pues ténemos conoci­
miento de otras informalidades que por bien 
de la sociedad quisiéramos que no existie­
sen. 

PRETENSION 
D. Fernando Olmedo, vecino de Ponteve-

dra; ha solicitado la plaza de Contador de 
fondos municipales del Ayuntamiento, de 
Santiago, en esta provincia. 

La pretensión del Sr. Olmedo, coincide 
con aquel artículo encomiástico que apare­
ció en la sección de Escaramuzas de E l A^' 
cora, de aquella capital, que con gran luJ9 
de bombo y platillos prodigó F. O. al R®' 
glamento de 18 de Mayo último sobre 1* 
organización del Cuerpo de Contadores na11' 
nicipales y provinciales. 

¡Es coincidencia..! 

IMPRENTA Y LIBRERÍA DE CARBE. 



R E V I S T A G A L L E G A 

¡LÉNDA DE HORROREi 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

TRADICIÓN QAU-EQA ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

— üll SAHIAS R O D R i m — -
P R E C I O : Q P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. E ugenio Oarré Aldao, Calle Real, núm. 30' 

N O V K D A J D E S 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMÜSE, 10 livraisons á 1 peseta^ 
E L MUNDO NAVAL, á 1'50 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

N O V E D A D E S 
L B NU ANOIEN ET MODEENE, encuadernada á 1 peseta. 
^Au TOUE DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' AEMÉB PEANQA.ISE, álbum en colores á 1*25 pesetas. 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón. <ie 189 T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2*50. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordiaarios del 

J i a b i l e e D i a m o n d t h e Q u . e e n 
Todas las últimas obras francesas publicadas. 

mi S1TID0 M OBRAS E X T M M A S , ISTOAS, PORTUGUESAS, IfAUAIAS, ETC., ETC. 

mi ii 
DE IA CIENCIA 

-

POE 
JOSE Jrt,. O A R R A O I O O 

íJn volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3|pesetas. 

OBRA PEÍA IIMPORTAITE 

nE LA 

l i 
Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 

por 
D. EUGENIO MONTERO RIOS 

Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá­
ginas, se halla á la venta al precio de 3*5 O pesetai. 

De venía en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Coruña. 
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L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos ios paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

NOVEDADES 
LA COMPOSTELANA 

8 - C A L L E DE LOS OLMOS —8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre-
al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re-

aere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
Concierne á las habitaciones espaciosas ó higiénicas, para familias y 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes j comidas sencillas, dentro 
7 íuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Ün mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes, 

«oches y vapores. 
La Oompostelana—Olmos, 8—Oorixna 

M B l i i ü iRiGUiS 
QUINTEIRO, CASTRO Y GOMP.' 

S6, IrlE AL, 2 0 

Unica en la región gallega que exporta 
sus productos para toda España. 

O o m p o s t n r a » y forros inmej oralbles. 

3Pr*ecios íi jos y sin. oompetenoia 

t^EAL. 2 6 . — X ^ A . OOJE^TJÍVA. 



8 RETJSTA GALLEGA 

C O M E R » P R I i n W Y RECOMENDADOS DE U CORUSA 
TWEMESIO ESCUDERO.—EEAL 4.—^a-
^ zar de íerretería, loza, batería de cocina, 
jngiiétes, artículos indispensables para las 
familias. 

a r a v i a j e 
Guías de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

viajes circulares, Establecimientos balnea­
rios, etc., etc. 

Guias j pianos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

LIBEEEÍA DE OAEEÉ, EEAL, 30, OOEUÑA 

mmmm mmmi 
con QUINA y HIERRO de la casa Fer»-
liando Oonzález, de Jerez de la. 
Frontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama­
rinos de TIBURCIO ROMAN MATE, 114 
San Andrés 114. 
¥ A BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 
^ vapores correos entre la Coruña y la Is­
la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig-
uatario D. DANIEL ALVAEBZ, Riego de 
Agua 60. 

A NDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN" NICOLÁS 15 PEINCIPA.L.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario dé 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA. —OZwos, 38 Coruña.—Sitúa1" 

do en el mejor punt ^ de la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

LITOGRAFIA iLÂ HABÍÑERAr 
de E M I L I O CAMPOS, CalleReal, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTEEGHA SAN 
ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

B ESCUDERO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOCOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

EM I L I O BBWMIDA.—Guarnicionero.— 
EEA.NJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

]H A N H E L A SER A N T E S . - R E A L 16, 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FRANCISCO LOPEZ, Enouadoí,' 
••• nador, LUCHANA 32.—Encuaderna! 
eiones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

CAFÉ NOROESTE ~ 
c ío M a n u e l JEtod-rignez: 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de parís 
I D E JTOSEl S E L , L I E J ] E t 

SAN ANDRES 9. 

¥ A NECESARIA.—SAN ANDEÉS 63 BA-
JO.—Centro general de noticias sobre 

inquilinato. Director, .E. Arando, Losada^ 
Procurador. 

LORENZA PEREZ MAREY. — Ultra­
marinos.—BAILEN 2.—Café superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

V e r s i ó n g a l l e g a 

FLOREBCIOIMÍONDE 
EDICIÓN MIGNÓN 

L A MÁS C O M P L E T A D E T O D A S L A S V E R S I O N E S 

se ha puesto á la venta al precio de 
1^25 p e s e t a s 

Diríjanse los pedidos á la 

mmmiA i lmeim ie e. muí 
í ^ l w V T ^ 3 0 — C o r w f i a . 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
OA.1VXJTO BEJFIEA Y OOMF».* 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 
Erard Ronisdh. y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras k musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salÓB 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

38—FtEAL—38 

DAfflPFSHIFFFAHRTS-GESELLSHAFT 

Compañía l U i i r g i m M a n c a n , de m m m m * 
AL RIO D E LA PLATA 

Para Ri© Janeiro, Montevideo y Buenos Aires di­
rectamente, sin escalas en n i n g ú n otro puerto del 
Brasil , s a ld rá de Vigo el 26 de Octubre, el magnífico 
vapor 

Oon signatarios 
s De vapores para todos los puertos del litora 

I J E A DE WORES ASTÜ1IM0S Í1TRE BILBAO Y BARCELOIA 
Agentes del L L O I I > A LKIVIAIV 

3—SANTA C A L A L I N A — 3 

El día 14 de I N o v i e m l b r e sa ld rá de este puerto 
directamente para los de Montevideo y Buenos Aires 
sin escala en n i n g ú n puerto del Brasil el •apor de 
5.000 toneladas 

A R G E N T I N A 
Admiten carga y pasajeros. l Estos buques tienen 

magní f icas instalaciones para Jos pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotados de luz e léct r ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes,, dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña , tires. Hijos deMarchesi Balmau, Fuent6 
de fcan A n d r é s , 7, principal . 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré. 


